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			Aquella mañana Sebastián estaba desesperado porque no encontraba su apreciada piedra de la luna. Ese guijarro es uno de sus mayores tesoros. Lo adquirió a cambio de la astronómica suma de cinco bolas de cristal, una moneda antigua, setecientos pesos, un lapicero nuevo, cincuenta caramelos de fresa y una fórmula mágica —ligeramente usada— para hacerse invisible.

			Como lo temía, Sebastián escuchó el llamado de su padre. Don Facundo posee una voz de bajo profundo que pone a temblar la casa. También es el dueño de un bigote inmenso. Algunas personas afirman que ese bigote es una selva de pelos en la que se ocultan iguanas, osos y pájaros. Y algo de eso debe de ser cierto porque en ocasiones don Facundo silba de una manera tan hermosa que a nadie puede engañar. Todos sospechan que no es don Facundo el que canta, sino alguno de los pájaros que se esconden en su frondoso bigote.

			Sebastián se acordó, al fin, de que para protegerla de los ladrones había guardado la piedra de la luna debajo de la almohada. La tomó y salió presuroso de su cuarto acosado por los insistentes llamados de su padre.

			
				
					[image: ]
				

			

			Una mujer joven, toda vestida de verde, bajó por las escaleras.

			«Mi mamá parece un árbol», pensó Sebastián.

			—Hijo, debes ponerte un suéter, la bufanda y el gorro de lana —dijo la mujer.

			—¿Todo eso? —inquirió Sebastián.

			—Sí; todo eso —afirmó la mujer.

			—Pero... mamá... no tengo frío —balbuceó Sebastián.

			—Obedece a tu madre —ordenó don Facundo.

			—No se les olvide traer la canela, el azúcar y la harina de trigo —dijo la mujer.

			—¿Podemos comprar caramelos de fresa? —preguntó el niño.

			—Eso lo decide tu padre —dijo la mujer.

			—Vamos, que se nos hace tarde —ordenó el hombre.

			Sebastián y don Facundo salieron de la casa rumbo a la plaza de mercado. Avanzaron a lo largo de una calle adoquinada y doblaron en una esquina en la que se había congregado una tribu de perros. Uno de ellos, muy pequeño y muy negro, escapó del círculo en el que lo habían colocado los demás y se hizo a la sombra de los pasos de Sebastián. El niño decidió darle su protección y ahuyentó a un perro colorado que se proponía a toda costa evitar la retirada del negrito. Sin palabras, solo con el pensamiento, el niño le habló al perro negro.

			«Tranquilo, yo te protegeré».

			El perrito lo miró a los ojos y ladró como si cantara.

			«No revelaré tu secreto», agregó Sebastián con el pensamiento. «Yo sé que eres un gato disfrazado de perro. Debes tener mucho cuidado. Los perros estuvieron a punto de descubrirte».

			El negrito ladró de manera cantarina, saltó por encima de una barda y desapareció.

			Don Facundo se detuvo y dijo:

			—¿Viste? Ese animal saltó por encima de la barda. Creí que era un perro pero después de ver ese movimiento tan ágil, juraría que era un gato.

			El niño sonrió y no dijo nada.

			El sol salió de improviso de un banco de nubes e iluminó la calle y el cuerpo de una mansión de dos pisos, pintada de color durazno y con un balcón inmenso que ocupaba la fachada. En ese balcón se destacaba una maceta de buen tamaño en la que nadie había sembrado nada desde hacía mucho tiempo. A Sebastián siempre lo habían intrigado el color azul cobalto y los dibujos de dragones que adornaban la barriga de ese tiesto. Lo veía como una abierta mano de barro pidiéndole a alguien una limosna. Al lado de la maceta sin oficio se balanceaba una jaula en la que permanecía un pájaro triste.
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			A Sebastián comenzaron a temblarle las rodillas a causa de dos miedos. El primero lo producía don Severo. Ese hombre ventripotente y hosco era el dueño de la mansión pintada de color durazno, era el alcalde municipal y, como si eso no fuera suficiente, también era el padre de Úrsula, una niña muy bella, dueña de unos ojos tan grandes y profundos que Sebastián evitaba encontrarlos por el temor de tener que recorrer esa mirada por toda una eternidad.

			De pronto se abrió el portón de la casa y apareció don Severo con aires de gran señor. El saludo entre él y don Facundo fue ceremonioso. El pájaro preso en la jaula cantó y en ese instante Sebastián descubrió que el ave era un astronauta hechizado por una bruja del planeta Saturno.

			Don Severo arqueó las cejas, miró desde su altura al niño y muy tieso dijo:

			—¿Y cómo le va a este caballerete en la escuela?

			—Bien... señor... —balbuceó Sebastián.

			—Lo dudo... —barbotó don Severo—. En estos tiempos todos los muchachos son unos vagos.

			Dirigiéndose a don Facundo, agregó:

			—En nuestra época todo era diferente. Siempre hacíamos gala de obediencia, respeto y seriedad.

			En el balcón apareció Úrsula y Sebastián sintió entonces que un automóvil loco recorría a tremenda velocidad las carreteras de su corazón.

			Don Severo respondió con un movimiento de la mano a la sonrisa de su hija que lo contemplaba desde el balcón. Luego arrugó el ceño y le habló a Sebastián:

			—¿Qué quieres ser cuando seas grande?

			Sebastián tartamudeó y no supo responder.

			La niña desapareció del balcón y el niño se ganó un tercer miedo que estaba relacionado con la ausencia.
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			—Deberás escoger una profesión muy seria, caballerete —exclamó don Severo—. Tienes que ser abogado, ingeniero, médico o arquitecto.

			—Me gustaría que estudiara abogacía —dijo don Facundo.

			—¿Y doña Aurora qué opina al respecto? —preguntó don Severo encarando a Sebastián.

			—Mi mamá dice que...

			—Ella está de acuerdo conmigo —le interrumpió don Facundo.

			«A pesar de que existen oficios muy importantes, lo que yo quiero es ser mago», pensó Sebastián.

			El niño recordó su cuaderno secreto en el que anotaba sus pensamientos. Allí, él había consignado la lista de las profesiones más chéveres del mundo...
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			Mago



			El mago es la persona encargada de las maravillas. Con su poder hace aparecer y desaparecer personas, animales y cosas. También es capaz de convertir a las personas en otras personas, o en animales, o en cosas, o al revés.

			Los magos deben ser bacanes porque a los malvados les sale una verruga en la nariz del corazón y no los invitan a las fiestas.

			Los magos que han llegado a lo más alto de la magiería, viajan por el mundo montados en los zapatosaviones porque no tienen más remedio que caminar volando. Los zapatosaviones poseen turbinas en los tacones —algunos que pertenecen a magos que viven en pueblitos muy apartados donde las pistas de aterrizaje son muy de monrondanga—, se impulsan con hélices o si las cosas mejoran un poco, con turbohélices—. Las alas invisibles de los zapatosaviones están colocadas en los bordes de las suelas. Las que se despliegan en lo alto del empeine corresponden a zapatosaviones diseñados para los acuatizajes. En el pasado, un mago le regaló ese secreto a un aviador y entonces se construyeron unos aviones muy bonitos que se paseaban por los ríos y los mares como Catalinas por su casa.

			Los magos trabajan de sol a luna y de luna a sol porque tienen muchos gastos. Obligados por el oficio deben comprar con frecuencia huertos de zanahorias en forma de sombreros de copa en cuyo fondo viven familias de conejos, jarras con agua que no se acaba nunca, capas tejidas por hadas y por arañas hechiceras, vestidos de película, pasteles de Alicia que al comerlos los transforman en enanos o en gigantes, fórmulas secretas y colecciones de varitas mágicas de muy buena calidad. Una varita mágica capaz de convertir piedras en helados, calabazas en motocicletas Harley Davidson, un pañuelo en paloma, o que tenga el maravilloso poder de deshechizar hechizados, puede costar la increíble suma de cien piedras de la luna.

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Borramac

			(Borrador de malas calificaciones)



			Este extraordinario profesional —héroe de la justicia— se encarga de borrar las malas notas que algunas veces aparecen en las libretas de calificaciones.

			El día del examen final nadie está a salvo de un dolor de estómago, un golpe de tristeza, tres o cuatro ausencias surtidas, respuestas que insisten tercamente en que ellas son preguntas, la mano del olvido, la imaginación que nos hace ver a la niña recién llegada como una esperada ecuación pelirroja, el miedo que nos ahoga entre los cuestionarios porque a pesar de nuestros esfuerzos no hemos podido entender las palabras del profesor o las letras del libro y entonces ¡Ah! ¡Oh! ¡Cómo así! ¡Cáscaras! ¿Por qué? ¡Zuácate!, nos cae encima una mala nota.

			Borrar ese estropicio es una misión para el Borramac. Él es muy valiente y usa una tecnología que lo hace invisible. Su profesión es muy peligrosa porque si cae en manos de los guachimanes, lo rajan, lo quiebran, lo suspenden, y luego lo condenan a la nada.

			NOTA:

			¿Quién califica a aquellos científicos muy importantes que todos los días dicen que no saben nada?

			OTRA NOTA:

			Uno nunca sabe qué va a pasar con un experimento porque de lo contrario, no sería experimento.

			¡OTRA NOTA!:

			Si el tigre que pintó mi amigo Emilio era el tigre que vivía en la selva de la imaginación, ¿por qué, entonces, el profesor, sin escuchar a Emilio, gritó que aquel tigre no tenía rayas y que en consecuencia lo cazaba con una mala nota? Mi amigo no le dibujó rayas en el cuerpo porque su tigre trabaja con James Bond y por esa razón pertenece al cuerpo de los tigres secretos.
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